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3.0 El progreso tiene en cada edad una fórmula, 
que tiende á la libertad. · 

4.º La fórmula que sea más liberal, esa es la 
m.ís progresiva. 

5. 0 La f6rm ula más liberal en el siglo XIX, es la 
democracia. 

IX. 

La fórmula del progreso, no hay que dudarlo, la 
fórmula del progreso es la democracia. Mis lectores 
me permitirán que les hable de mí por alguno~ 
brevísimos instantes. Un escritor, un poeta, entu­
siasta, j6ven, ha escrito un magnífico artículo en 
las columnas de La Iberia, sobre mis lecciones del 
Ateneo. El poeta se llama Cárlos Rubio, y es de to­
dos en España conocido por la dulzura de sus ver­
sos y la inspiracion inagotable de su númen. El 
poeta es amigo mio, y como amigo mio, me ha elo­
giado de una manera que no merezco. Se dejó ar­
rastrar del corazon, y el corazon es un criterio muy 
engañoso, porque cree bueno y grande y bello todo 
lo que ama. Pero el amigo de la infancia, si ha sido 
benévolo con mi persona, ha sido injusto con mis 
ideas. Yo le hubiera contestado largamente en las 
columnas del mismo periódico donde escribió su 
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crítica; mas, escribiendo yo este folleto, dije: en él 
encontrará, en cada una de sus páginas , en cada 
una de sus palabras, una contestacion á su crítica, y 
una contestacion, perdóneme la inmodestia, victo­

riosa. 
Poeta, aún recuerdo los días venturosos en que 

los primeros resplandores de la inspiracion bajaban 
del cielo sobre tu frente. Aún recuerdo los primeros 
cantos de tu lira, trémulos como el corazon agitado 
por el primer amor, ¡el corazonl que se parece en 
esa edad á la flor entreabierta, arrullada por las áu­
ras de la primavera. Aún recuerdo que tu musa era 
la libertad, que sentías lo que yo sentía, que ama-

• bas lo que yo amaba; que al leer juntos las páginas 
de la historia, te indignabas contra los tiranos y te 
dolías de los esclavos. Aún recuerdo que tus versos 
tenian el acento elevado del patriotismo, y que al 
resonar en mi corazon, le infundian el ardor, la vi­
da del sentimiento democrático. ¿Por qué, te pre­
gunto, por qué, siendo tú hoy el mismo que entón­
Ce$, y profesando las mismas ideas, y teniendo los 
mismos sentimientos, nos hallamos separados, tú en 
un bando, yo en otro bando, y separados por insu­
perables abismos? Créeme, créeme. Eres jóven; tu 
corazon está puro como en los dias pe la infancia: 
tu inteligencia es lozana; &i quieres la libertad, si 
quieres el progreso, si amas la dignidad humana, 
abrázate á la bandera de la democracia. Al decirte 
esto á tí, se lo digo en tt á tus compañeros todos, 
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mis amigos, se lo digo á toda la juventud progre­
sista. 

He dicho y repito, y repetiré mil veces, que la 
fórmula del progreso es la democracia. Mas "ªra 
exponer esta fórmula, necesito ahuyentar los fa!ltas­
mas, las sombras que pueblan medrosamente mi 
camino: 

1.• La democracia, dicen sus enemigos, es con­
traria al cristianismo; proposicion absurda, proposi­
cion falsa. El cristianismo, como verdad religiosa, 
se ha realizado en la Iglesia, en los Santos Padres, 
en la gran familia humana. Pero el cristianismo no 
es sólo una verdad religiosa, es tambien una gran 
verdad social. Y el cristianismo, como verdad so­
cial, se realizará cuando se realice el derecho, cuan­
do todos los hombres sean libres, cuando todos los 
hombres sean hermanos, cuando se conozca •por 
único señor á nuestro Padre, que está en los cielos. 
La democracia no es contraria al cristianismo, es la 
realizacion social del cristianismo. 

2.º La democracia, dicen, es enemiga no sólo de 
la religion, es enemiga del órden. Esta proposion 
es no ménos falsa, no ménos engañosa. La libertad 
ha descendido del cielo á pacificará los hombres. 
Los déspotas necesitan de la guerra, porque sólo 
con la guerra pueden mantener á su imperio en ca­
denas, porque el ruido de la guerra no deja que los 
vasallos oigan la voz de su pensamiento, ni sigan 
los recl~mos del corazon, que les llamará siempre á 
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la libertad. La democ:tacia comagra que todos. 
hombres puedan pensar libremente, reuníne li1wia 
mente en los comicios para manifestar su Yollllltl4 
aociane como hermanos .en pu , cumplir 
101 fines de la actividad humana. Pues bien, 
tanta npanaion al espfritu, la democracia quita aw 
pansion , la fuerza bruta. El hombre que dilC1ltl¡¡ 
no Yiolenta , su contrario, le perswade. El pueblo 
que puede eer libre por la ley, que puede i'ealiut 
su legttimos deseos en los comicios, que puede mM 

nii=star su pensamiento, no corre , la plaza pdblica 
i desangrane inótilmente en estiriles revolucion•;;1 
La revolucion a bija de la tiranía; porque cada c:o,. 

sa engendra en la sociedad, como en la natunlea, 
111 aemejante, y la violencia engendra siempre 111 
Yiolencia. M'8 ficil es una revolucion en Rusia, q• 
una reYolucion en Inglaterra 6 en los Estados-Uni• 
dOI. La libertad, como un rio, cuando tiene ancho 
duce, marcha 101egadamente en su camino, re~ 
jando serena los arreboles del cielo; pero cuando • 
la encierra, cuañdo se la comprime, como las aguu, 
rom~IUI diques y todo lo inunda y lo destroza. U 
democracia es el duce de la libertad; la democracia, 
ea la muerte de las rnoluciones sangrienta, y el 
nacimiento de ea revolucion pacffica que, derra-1 
m,ndose por la sociedad, reno"Van constanttmenta 
su Yida. 

3.• La democracia es enemisa de la familia, di• 
cen tambien algunos de nuestl'OI enemigoa, Al oir 

.. calmaaia. el coruoo se a8ige y rebOla esa 
',lial_8..,mll'III, J>mce impolibJe q9C se proceda de &ala 

..._ f6 con waa doctrina que Tiene , cerrar taatu 
.... iodala y , dorramu el olorOIO bilsamo do 
k...-,.ma en tantos coruona heridos. Mu cuan­
*-peuamo1 que contra soda fórmula do prograo 
• han empleado Ju mialDU armas, el apfritu • 
Ata gozoao, el conzon salta de alt¡rfa dentro dü 
fltho, y esas · mismu calumnia aparecen , nu. 
.. oj01como Ju sombras de una noche quo etpira. 
Loe acerdota de la aatigaa ley clecian que Sela· 
tliltO llffaba en 1111 entraiu i Lucifer, porq111 .»­
IICl'ilto Yenfa , formular el prqJRIO religioeo, Loe 
~ griegos dieron la cicuta , 56cnas, porquo 
ldcratea era el progreso menl. Los •biol encerra­
:NQ i Oalileo, menospreciaron , Colc,a, porque Co­
lea y Galileo eran el progreso cientffico. Las escue­
• quemaron l01 libl'OI de Bacon y Descartel, por­
que esoe libros eran el progreso filosófico. ¿Q.~ 
macho que todos se levanten contra la verdad cle­
lllOCdtica, cuando ea la apli~cion de todos los .,,._ 
._,, reUgiOIOI, morales, cientfficos y filol6fic:m • 
• sociedad enferma? ¡Enemigos 001 llJ1mai1 ele la 
familia! Sabed que nosotros queremos que brille 10-

bre todo la penonalidad humana, liltimo ~ 
41 la creacion. Y la personalidad humana sólo • 
completa por la familia, que debe ser eterna, que 
debe ser inviolable, que debe aer sagrada. Nosorros 
enemas que el .hombre no es hombre, si no se une 
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irrevocablemente á la mujer, si no se dilata y se per­
petúa en sus hijos. Por eso creemos santo el matri­
.tnonio, y pedimos que sea inviolable el templo de 
la familia, el hogar doméstico. Vosotros, los que 
~or satisfacer vuestros rencores, vuestros odios polí­
ticos, vuestras malas pasiones, habeis mil veces vio­
lado" el hogar doméstico, herido el corazon en sus 
sentimientos m~s puros, arrancado el padre á sus 
hijos, el esposo á la esposa, partiendo así los cora­
zones; vosotros, que habeis quebrantado con vues­
tra espada la piedra del hogar, vosotros sois l0$ ver­
daderos enemigos de la familia. Pero nosotros, que 
deseamos que. la espada de la ley guarde el hogar, 
como la espada de fuego del serafin enviado por el 
Eterno guardaba la ·entrada del Paraiso, nosotros 
damos á la familia toda su inviolable majestad. 

4." La democracia es enemiga de la propiedad. 
¡Mentira, vil mentira! La raiz de la personalidad es, 
6 el trabajo, 6 la propiedad. El trabajo vive de la 
propiedad, como el árbol de la tierra; y la propiedad 
vive del trabajo, como el campo del rocío del cielo. 
Destruir uno de los términos, es destruir el otro, 
La democracia quiere la armonía entre la propiedad 
y el trabajo. Esas calumnias se derraman en el mun­
do para alarmar la conciencia del pobre labrador, 
para retraerlo de su amor á la libertad. El labrador, 
ese artista de la naturaleza, que con el cincel de su 
trabajo hace brotar por do quier flores y frutos, que 
recoge la vida en su fuente purísima y la reparte 
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próbido entre los hombres; que obliga á germinar 
todas las fuerzas encerradas en el seno de la tierra; 
que derrama á torrentes el pensamiento de Dios en 
toda la creacion; que auxilia al Eterno en su obra 
creadora; el labrador por medio de la libertad del 
crédito, de las grandes instituciones democráticas, 
de los Bancos territoriales y agrícolas, se emancipa­
rá y pedirá la libertad como pide el agua del cielo 
para sus sedientos campos. 

Concluyamos, concluyamos; porque si había­
mos de contestar á tantas calumnias, nos faltaria 
tiempo y espacio. Esta persecucion debe servirnos 
para estrechar nuestras distancias, para unirnos más 
y más en derredor de nuestra bandera. Cuando los 
israelitas, arrancados al patrio suelo, vagaban por 
las orillas de los rios babilónicos á la sombra de los 
sáuces, abofeteados, escupidos, maltratados por los 
látigos de sus señores, entonaban los cánticos de sus 
profetas, y poniendo los llorosos ojos en los últimos 
límites del horizonte, exclamaban: 11Si pudiera olvi­
darte, que me olvide tambien de mi mano derecha; 
si dejo de pronunciar tu nombre, ¡oh Jerusalen! 
que se pegue al seco paladar mi lengua.» 
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